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Resumen
Este trabajo busca explicar, a través de 
un medio escrito policial como es la Re-
vista de los Carabineros de Chile (RCCh) 
en un período histórico determinado 
(1946-1973), las distintas representacio-
nes textuales y visuales que se elabora-
ron respecto de personas y grupos, adje-
tivados como anormales, a partir de su 
virtual peligrosidad para la autoridad, la 
ciudadanía y la moralidad pública. Me-
diante un análisis de contenido de las 
informaciones y artículos allí apareci-
dos, se examinan las identidades atri-
buidas a delincuentes, criminales, alco-
hólicos y toxicómanos, elaboradas a 
partir de la identificación de conductas 
y apariencias reconocibles por la colecti-
vidad y del relevamiento de los supues-
tos culturales de época. Dichas cons-
trucciones mostrarían un carácter 
adaptativo a escenarios ideológicos y 
preocupaciones morales cambiantes, 
siendo capaces de generar lenguajes 

Abstract
This paper seeks to explain, through a 
police written media such as the Revista 
de los Carabineros de Chile (RCCh) in a 
given historical period (1946-1973), the 
different textual and visual representa-
tions that were elaborated concerning 
individuals and groups, described as ab-
normal, based on their virtual danger-
ousness for the authority, citizenship, 
and public morality. Employing a con-
tent analysis of the information and ar-
ticles that appeared there, we examine 
the identities attributed to delinquents, 
criminals, alcoholics, and drug addicts; 
elaborated from the identification of be-
haviors and appearances recognizable by 
the community and from the survey of 
the cultural assumptions of the time. 
These constructions would show an 
adaptive character to changing ideologi-
cal scenarios and moral concerns, being 
able to generate enunciative, discursive, 
and opinionated languages, in addition 
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Introducción

La institución policial ha sido objeto, en el último tiempo, de diversos 
acercamientos provenientes de las ciencias sociales y la historiografía desde la 
óptica médica y científica (Berardi, 2016; Dovio, 2011; Rodrigues de Oliveira, 
2021; Uildriks, 2009), los cuales no sólo han ayudado a mostrar su relevancia 
e historicidad, sino que a la vez han hecho posible problematizar su existencia 
en función de las relaciones de poder vigentes, vinculación con otros saberes 
disciplinares y diversos contextos de época (Galeano; Kaminsky, 2011; Patras-
so, 2021). Uno de los aspectos que ha concitado relevancia es la generación de 
conocimientos que la policía evidencia y expone a través de publicaciones de 
carácter corporativo y especializado (Galeano; Bretas, 2016). Cobran allí sig-
nificación las construcciones de sentido que se realizan respecto del mundo 
social y sus protagonistas. Así se refuerzan ideas acerca de lo que se considera 
ordenado y establecido, en oposición a lo que encarna o representa el desor-
den y la desviación. No por nada, según Hélène L’Heuillet, la policía nació co-
mo una institución “que vela porque la vida individual y colectiva se desarrolle 
‘normalmente’. Lo que reafirma el éxito del ejercicio de la autoridad es más la 
normalidad que la devoción a la dedicación” (2011, p. 230). 

Si bien la policía presenta y representa dicho ideal de normalidad, es a 
través de sus voces oficiales, como son las revistas institucionales, que se po-
nen en circulación ideas, creencias y mensajes destinados a consolidar una 
identidad institucional. Aunque la mirada a la historia de la policía chilena ha 
estado, por lo general, centrada en la narración lineal de acontecimientos y la 
heroicidad de los agentes y autoridades (Peri Fagerstrom, 1986; Miranda Be-
cerra, 1997), también ha ganado espacio una línea interpretativa y crítica que 
ha insertado su estudio dentro de las problemáticas de la historia social y cul-
tural (Cárdenas Muñoz, 2013; Palma Alvarado, 2011). En este sentido, se han 
estudiado las revistas de los cuerpos policiales de principios del siglo XX (Pal-

enunciativos, discursivos y opinantes, 
además de definir, caracterizar y refor-
zar, por oposición, la identidad institu-
cional de la policía uniformada chilena.
Palabras-clave: Anormalidad; Represen-
tación; Identidades; Policía; Publicacio-
nes periódicas.

to defining, characterizing, and reinforc-
ing, by opposition, the institutional iden-
tity of the Chilean uniformed police.
Keywords: Abnormality; Representa-
tion; Identities; Police; Periodical Publi-
cations.
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ma Alvarado, 2016), entendidas como productos culturales (Ossandón Bulje-
vic; Santa Cruz Achurra, 2005; Sunkel, 2016), pero no se ha abordado de ma-
nera directa, al menos desde la historiografía, el estudio de su principal 
publicación: la Revista de los Carabineros de Chile (RCCh), en un período his-
tórico determinado más cercano a nuestra contemporaneidad. 

Al igual que otras publicaciones contemporáneas, esta revista se insertó 
en la lógica de la prensa de masas del período, logrando periodicidad en sus 
entregas, circulación nacional, inserción y venta de publicidad, uso de un len-
guaje directo, recursos gráficos y tipografías llamativas. El canje con otras pu-
blicaciones chilenas y extranjeras, de similar naturaleza, le permitió una llega-
da más allá del país. Así se comprenden las referencias a policías de otros 
países latinoamericanos (Argentina, Colombia, Ecuador, Perú, México), de 
Estados Unidos y del continente europeo (España, Italia), incluyéndose, a ve-
ces, traducciones de algunos trabajos publicados en revistas internacionales.

Esta investigación busca explorar y explicar las distintas representaciones 
de la anormalidad, a través de las páginas de la aludida revista, que se constru-
yeron respecto de personas (hombres y mujeres) que fueron adjetivadas o eti-
quetadas a partir de su diferencia o desviación respecto de las ideas de respeto 
a la autoridad, orden legal y social, trabajo y moralidad pública. Tal temática 
es abordada desde la perspectiva del construccionismo social, que entiende a 
dichas representaciones como fenómenos de múltiples dimensiones, consti-
tuidos y construidos por saberes y agencias institucionales (psiquiatría, crimi-
nología, derecho penal, policías y medios de comunicación). Así, mientras la 
normalidad apuntó a la defensa y resguardo del orden y la moralidad, su con-
traparte, la anormalidad, fue vista como una condición que suponía y definía 
actitudes y comportamientos entendidos como peligrosos e inmorales para el 
cuerpo social, haciéndose preciso identificar, clasificar y, de ser posible, inter-
venir a quienes pudiesen ser comprendidos dentro de esta categoría que deter-
minaba y jerarquizaba las diferencias (Bacarlett Pérez, 2016; Foucault, 2000; 
León León, 2016). Para tal lógica prestó una clara utilidad la referida revista, 
en la medida que permitió producir y poner en circulación, para lectores e in-
teresados en general, imágenes cambiantes de la diferencia que fueron crimi-
nalizadas por su real, o virtual, peligrosidad para el resto de la ciudadanía. 

Según lo indicado, este trabajo argumenta que, a través de diferentes re-
portajes, crónicas y artículos de difusión, la RCCh habría elaborado represen-
taciones textuales y visuales respecto de la anormalidad. Tales construcciones 
de sentido no sólo tendrían una lógica maniquea (buenos-malos; sanos-enfer-
mos) de presentación de la realidad social, sino además un carácter estratégi-
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co: el de elaborar y reforzar una cultura e identidad institucional-policial des-
crita y validada a partir de la exposición y criminalización de sus opuestos. 
Dichas representaciones mostrarían, asimismo, su carácter adaptativo a esce-
narios ideológicos y preocupaciones morales cambiantes, generando lengua-
jes enunciativos, discursivos y opiniones sobre el tema. En todo este proceso, 
la revista habría prestado una clara utilidad no sólo como transmisora de con-
tenidos policiales, sino además como un medio de propaganda cultural que 
buscaría llegada e incidencia en públicos más amplios. 

La cronología elegida se encuentra delimitada por el inicio de una segun-
da etapa en la revista, en 1946, y el quiebre político institucional provocado 
por el golpe militar del 11 de septiembre de 1973 (que dio inicio a una dicta-
dura que se proyectaría por 17 años en la historia chilena), el cual, si bien no 
modificó su línea editorial, dio prioridad a la idea de un enemigo interno, si-
guiendo doctrinas desde entonces imperantes de seguridad nacional, que se 
impuso a las categorizaciones de la anormalidad (Vallejos Muñoz, 2019). Tal 
opción, obedece a definir una mejor cronología de análisis que no extienda in-
necesariamente nuestro objeto de estudio, a la par de hacer notar que en el pe-
ríodo elegido las representaciones aquí seleccionadas (de delincuentes, crimi-
nales, alcohólicos y toxicómanos), se encuentran no sólo mejor tipificadas 
respecto de un período anterior, sino además aparecen de manera más fre-
cuente. La representación de dichas identidades, entendidas como construc-
ciones de sentido que se conectaban con el público lector a través de referen-
cias asumidas como conocidas y compartidas (Chartier, 1992) constituyen, a 
nuestro entender, también un acercamiento a la elaboración sociocultural de 
las subjetividades contemporáneas. 

Soporte institucional/policial y anormalidad 

En abril de 1927 surgió la policía de Carabineros de Chile, entidad uni-
formada y dependiente del Ministerio del Interior2. Su carácter militarizado 
fue consagrado en una ley orgánica de diciembre de ese año, acentuándose a 
la vez su espíritu de eficiencia y unidad institucional (Cárdenas, 2021). Asu-
miendo funciones preventivas y represivas, junto a las de vigilancia, seguridad 
e investigación, el nuevo cuerpo policial mantuvo una estrategia comunicativa 
de antigua data, como fue la creación de una revista institucional (Palma Al-
varado, 2016). La RCCh apareció en agosto de ese mismo año, en la ciudad de 
Santiago, convirtiéndose en un canal de difusión de las noticias instituciona-
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les, reglamentos y normativas, aparte de recoger las opiniones de autoridades, 
la oficialidad y de quienes estuviesen dispuestos a elaborar reportajes, cróni-
cas, artículos de divulgación y otros aportes [Imagen 1].

A través de sus páginas, fue posible apreciar la exposición de diversos as-
pectos de una policía que buscaba evidenciar un carácter moderno y científi-
co de investigación. La cientificidad de la institución descansó en la integra-
ción a su quehacer de otras disciplinas: derecho penal, criminología, 
antropología, psiquiatría y medicina legal, según se anunció desde un princi-
pio, aparte de comentarse la renovación tecnológica y de equipos cada cierto 
tiempo (laboratorios de toxicología, rayos ultra violeta, microscopios y má-
quinas microfotográficas) (Rhodes, 1954, pp. 49-51). 

De aparición mensual en un comienzo, con el tiempo la revista llegó a te-
ner dos y hasta cuatro números en el año. Su cantidad de páginas promedió las 
45 a 60, con dimensiones de 26 (24) por 16 cm., abundantes fotografías y va-
riada publicidad (para hombres y mujeres de diversas edades), que desde me-
diados de los años 40 fue disminuyendo, pero no desapareció por completo. 
Su distribución era institucional y nacional, recalcándose la necesidad de que 
sus lectores tipos – policías, sus familiares y público interesado en general – se 
suscribieran para que los ejemplares pudieran financiarse, pues el aporte pre-
supuestario no era suficiente, llegando a tener un precio de venta. Tuvo, asi-
mismo, funciones de información y entretenimiento, manteniendo siempre 
un estilo respetuoso en la presentación de contenidos, lo que no impidió adje-
tivar algunos, según veremos. Este medio hizo uso de una y dos columnas, del 
color en ciertos períodos en sus portadas y hasta cambió de nombre, pues du-
rante un tiempo fue la Gaceta de los Carabineros de Chile (1931-1946) para re-
cobrar luego su nombre original: Revista de los Carabineros de Chile en 1946, 
manteniendo vigencia hasta el día de hoy [Imagen 2].

Esta publicación dialogó igualmente con otras revistas de la policía civil 
chilena: Detective (1934-1937), Revista de criminología y policía científica 
(1937-1955) y Criminología (1955-1961) (León León, 2018), y también con la 
Revista de ciencias penales, de claro perfil jurídico, perteneciente al Instituto 
de Ciencias Penales. En cuanto a la prensa, se aludía a ella para criticar la exa-
geración que entregaban algunos diarios a los hechos de sangre, resaltando de-
talles escabrosos y violentos (e incluso ponderando la sagacidad del/la homi-
cida) antes que el actuar policial. Ese fue el caso, para nuestro período, de 
diarios como Los Tiempos (1922-1931), Las Noticias Gráficas (1944-1954) y 
Clarín (1954-1973); publicados todos ellos en Santiago de Chile. 
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Desde sus páginas se pusieron en circulación imágenes y contenidos que 
generaron representaciones o construcciones de sentido respecto de personas 
que, por sus conductas o acciones, se creía que era necesario definir, caracte-
rizar y – en más de una ocasión – condenar. Su existencia e individualización, 
a partir de su peligrosidad – categoría que por lo demás fue más allá del ámbi-
to policial involucrando conocimientos de diversas disciplinas (Benevides, 
2023; Campos, 2021) –, ayudó a elaborar una imagen que legitimaba y refor-
zaba la acción y naturaleza del cuerpo policial. Aunque otros estudios latinoa-
mericanos han abordado la construcción de la identidad policial y temas simi-
lares a través de publicaciones institucionales, éstos por lo general se han 
concentrado en otro marco cronológico, de más antigua data, y no se han abo-
cado necesariamente a ponderar la construcción de la alteridad anormal (Be-
rardi, 2016; Dovio, 2011; Palma Alvarado, 2016; Rodrigues de Oliveira, 2021), 
como pretendemos hacerlo en las siguientes líneas.

La anormalidad fue definida y entendida desde este medio como algo es-
tablecido, preexistente, sin mayor cuestionamiento, siendo etiquetados bajo 
tal condición hombres, mujeres y niños/as de condición social popular, quie-
nes fueron vinculados a una propensión natural al crimen, la inmoralidad y el 

Imagen 1: RCCh, n. 1 ([Portada], 1927). Imagen 2: RCCh, n. 222 ([Portada], 1973).
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desorden. En esta mirada, dicha anormalidad fue visualizada como un fenó-
meno intermediario entre lo médico y lo jurídico, pero a la vez inserto en una 
lógica binaria y dicotómica que contraponía lo bueno a lo malo, lo sano a lo 
enfermo, lo normal a lo anormal. Bajo tal razonamiento, lo normal se adscri-
bía a lo común, a lo acatado social y culturalmente, teniendo un valor pres-
criptivo en donde ser y deber ser, debían vincularse. Lo normal no interpela-
ba, perturbaba o inquietaba (Goffman, 1998), pero su opuesto generaba 
temores, incertidumbres e inseguridades (Murillo, 1997). Las representacio-
nes construidas de lo anormal exponían así las limitaciones de quienes presen-
taban desviaciones, carencias o conductas no consensuadas. 

Si bien el uso de dicha etiqueta no fue algo exclusivo de esta publicación, 
pues era frecuente en otros medios impresos, a través de la RCCh la anormali-
dad se plasmó en figuras que fueron recurrentes y tipificadas mediante una ad-
jetivación nutrida de discursos y conceptualizaciones respecto de la condición 
de clase y género, como también de las ideas, creencias y prejuicios del período, 
a las que ya nos referiremos. La revista no estuvo desconectada de la contingen-
cia, manteniendo una línea editorial defensora del orden legal, moral y de la se-
guridad de la ciudadanía, a pesar de la evidente variedad ideológica de los go-
biernos chilenos que tomaron lugar en el período (de corte liberal, conservador, 
frentes populistas, radicales, independientes, populistas, demócrata-cristianos 
y socialistas)3, a los cuales se aludía al momento de hacer referencia a la actua-
lidad nacional e internacional. La significación y replanteamiento de las identi-
dades anómalas detectadas no escapó a los énfasis deterministas, socioeconó-
micos, socioculturales, punitivos y preventivos que se invocaron por dichos 
gobiernos al momento de generarse políticas públicas y legislación penal, como 
la así denominada ley de estados antisociales (1954) que criminalizó las figuras 
de vagabundos, mendigos, alcohólicos, toxicómanos y homosexuales; y que se 
mantuvo vigente en Chile hasta inicios de los años 90. 

Condiciones de producción y anclaje contextual 
de las representaciones de la anormalidad 

Identidades como las presentadas en las páginas de la revista: delincuen-
tes, criminales, alcohólicos y toxicómanos, entre otras, pero que fueron mejor 
tipificadas y proyectadas en el tiempo, estuvieron retroalimentándose de los 
discursos e imágenes que provenían desde las agencias policiales, judiciales y 
carcelarias, al igual que de las industrias culturales como las de la prensa, la ra-
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diofonía y el cine. Por ende, fueron resultado de una confluencia de categorías 
y conceptos (degenerativos, higienistas, clasistas, racistas y hasta de “contra-
cultura” estadounidense en los años 60) que se combinaron y entrelazaron pa-
ra actualizar permanentemente su existencia. 

Por ende, estas figuras de la anormalidad no surgieron ni operaron en el 
vacío, debieron ser producidas respondiendo a prejuicios, estigmas y a la ne-
gativización de las diferencias que se habían difundido desde los saberes aca-
démicos y hasta en la prensa diaria. Como otros medios del período, la RCCh 
recurrió a la reiteración y orquestación de contenidos (textuales y visuales) en 
esta materia, como recursos periodísticos apropiados para crear, reforzar y 
proyectar mensajes. Su equipo editorial, compuesto por oficiales de la institu-
ción, seleccionaba el material a publicar, desde la actualización de la regla-
mentación policial hasta las columnas de opinión, debiendo velar, asimismo, 
por mantener insumos contantes de información respecto de la contingencia 
nacional, institucional y social. Los heterogéneos artículos que se publicaban, 
enviados por oficiales e incluyendo en ciertos períodos a otros especialistas in-
vitados como criminólogos y médicos, pasaban por un primer “filtro” que 
operaba de acuerdo con ideas hegemónicas a respecto del orden político, so-
cial y de la moral cívica. En rigor, siguiendo conductas y comportamientos es-
perados que debían ser fiscalizados y promovidos por Carabineros. Según esta 
mirada, quienes se desviaban o alejaban del respeto a la autoridad, el trabajo, 
la familia y la religión (que también canalizaba una moral); merecían el cues-
tionamiento, la corrección y la exposición a través de este medio. El segundo 
“filtro” de lo que se publicaba era entregado por los mismos lectores, median-
te sus comentarios y críticas a lo leído, quienes adherían a una suerte de comu-
nidad interpretativa a través de un consenso tácito de lo que debía entenderse 
por la realidad social y la acción policial. 

La ciencia fue el principal respaldo para identificar, clasificar y buscar 
medidas correctivas, de ser posible, a las conductas irracionales y peligrosas 
con las que se tipificaba la anormalidad. De ahí el papel relevante de distintos 
saberes especializados que circulaban trasnacionalmente (traspasando límites 
y fronteras físicas, ideológicas, sociales, económicas y culturales). Aparte del 
derecho penal y la criminología, en su versión positivista-lombrosiana, cobra-
ron protagonismo los hoy denominados saberes psi (psicología, psiquiatría y 
psicoanálisis). Fue frecuente la aparición de artículos que ponderaban dichos 
aportes disciplinares a la investigación y determinación de las características 
psíquicas de hombres y mujeres que cometían delitos. Se dio así espacio a te-
mas como el aporte de la psicología a los servicios de investigación (Soder-
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man; O’Connell, 1951, pp. 14-17), y a la influencia de Cesare Lombroso en la 
psiquiatría y la ciencia penal (Martner, 1951, pp. 10-12). Se expresó, igualmen-
te, seguir una tendencia internacional, reconocida incluso en las Naciones 
Unidas: la de promover la “intervención del psiquiatra, del psicólogo y del psi-
coanalista, en todos los procesos criminales [junto con incentivar la] interven-
ción del psiquiatra en todos los infractores contravencionales” (Tabio; Castro, 
1953, p. 40). Pero dicha mirada se debilitaría en los años 60 y comienzos de los 
70, cuando la irracionalidad y el peligro se asociaron a otras figuras anorma-
les, como la de los jóvenes hippies. El determinismo biológico y de clase dis-
minuyó frente a las influencias sociales y culturales (como las de la música 
rock, entre otras) que estaban detrás de buena parte de las conductas critica-
das (consumo de marihuana, alcohol, desenfreno sexual) en ese nuevo perfil 
de lo que se consideró desviado y anormal. 

Autoridades policiales, oficiales y agentes con experiencia de calle plas-
maban sus impresiones definiendo la anormalidad a partir de conductas anti-
sociales, extremas y dañinas para la ciudadanía. Pero tal elaboración se nutrió 
también de la circulación de los conocimientos científicos de la época, gene-
rándose una cultura compartida que hiciera sentido a escritores y públicos 
lectores. Distintos procesos modernizadores, tales como: la urbanización; la 
diversificación y burocratización de oficios y servicios; la prioridad de las ló-
gicas técnicas y de planificación; los cambios en los modos de interacción en-
tre individuos y grupos; fueron afectando la cotidianeidad de la población. 
Aunque dichos fenómenos tuvieron intensidades diversas, y no siempre fue-
ron evidentes para todos, coexistieron con un discurso hegemónico que acen-
tuaba la idea de orden, laboriosidad y productividad, el cual era respetuoso de 
las figuras de poder y de los roles sociales y culturales atribuidos a hombres 
(iniciativa, fortaleza) y mujeres (sumisión, maternidad). También tuvieron 
significativa influencia en esta construcción modelos como el higienismo men-
tal, relevante por integrar a la idea racial y nacional, el interés y preocupación 
por las temáticas de salud psíquica en la población (Campos; Ruperthuz, 
2022). Los denominados males sociales ayudaron a establecer el perfil de de-
terminadas anormalidades, entrelazando ideas y creencias respecto de la de-
generación, la raza y el daño social – virtual o efectivo – que podían provocar 
sus portadores (Fernández Labbé, 2012). Así se elaboraba, y reforzaba, una ca-
racterización/etiquetamiento general que no presentaba mayores voces críti-
cas, según se aprecia en las páginas de esta revista. 

El escenario reseñado terminó por actualizar determinadas identidades 
que, más allá de aludir la mayoría de las veces a personas reales, eran también 
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construcciones socioculturales propicias para definir e identificar enemigos 
comunes y, asimismo, necesarios. Lo cual incidía en los intentos por legitimar 
y mantener el orden, dado que la constatación de su presencia en la vida coti-
diana generaba atmósferas asociadas al riesgo y el peligro. Dichas identidades, 
atribuidas desde los espacios del poder político y policial-profesional, fueron 
elaboradas y reiteradas a partir de la negatividad, pues la fuerza de su proyec-
ción en el tiempo radicó precisamente en la permanencia de ciertos rasgos fí-
sicos y mentales. Tal carácter les entregó sentido y significado a cada genera-
ción, a la vez que permitió generar “marcos cognitivos” de interpretación que, 
por supuesto, simplificaron la realidad mediante el uso frecuente de estereoti-
pos y adjetivaciones. De este modo se fue produciendo, como lo indicaría Ste-
lla Martini, un “contrato de lectura” con su público lector y consumidor de 
contenidos (2000). 

El papel del lenguaje fue fundamental, si consideramos su función estruc-
turadora de sentidos para editores, redactores y lectores. Relacionó a las per-
sonas entre sí y con su realidad material e inmaterial, presentando y represen-
tando la atribución de jerarquías, caracteres e identidades (Fisas Armengol, 
2021). Así se volvía comprensible para estudiosos y aficionados el uso de apo-
dos, concebidos como el reflejo de “características morfológicas, biológicas, 
psíquicas y tendencias que representan las inclinaciones delictuosas del indi-
viduo”, las cuales tenían su fundamento “en anomalías, atributos o caracterís-
ticas que son inherentes a las condiciones físicas o psíquicas” (Brunelli, 1949, 
pp. 31-32). Otro tanto ocurrió con las referencias a el coa, jerga delictiva de los 
bajos fondo urbanos, vinculada a delincuentes, criminales, prostitutas, vagos, 
mendigos y a todos aquellos que se relacionaban con una realidad social y eco-
nómica degradada y nominada a partir de lo opuesto al mundo de la ciudada-
nía, la virtud y la laboriosidad (Cáceres, 1960, pp. 57-63; Torres, 1970, pp. 50-
53). La exposición de este lenguaje, fue una manera de adentrar y remitir a los 
lectores a la sordidez de un ambiente social y urbano que, aunque presente y 
de antigua data, podía y debía ser identificado e intervenido. 

Enunciación, discurso y opinión 

En las aludidas representaciones se seleccionaron y separaron aquellos 
aspectos que permitían elaborar figuras/identidades que guardaban relación 
no sólo con ideas o prejuicios sociales, sino además con los marcos culturales 
de referencia. Este último aspecto se refería al hecho de que la RCCh no sólo 
enunciaba mensajes, sino además los contextualizaba y les daba sentido a tra-
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vés de los textos e imágenes (dibujos, fotografías) que aparecían a lo largo de 
sus páginas respecto de ésta y otras temáticas. Así se tematizaba y se le entre-
gaba estructura y estilo a dichas informaciones. Por tal motivo, la revista ade-
más de ser una trasmisora de contenidos, también era capaz de producir cul-
tura y no sólo de reproducirla, dado que entregaba, reforzaba y permitía la 
circulación de ideas, creencias y sentidos comunes que legitimaban la actua-
ción policial y llegaban a un público más amplio que el de los agentes de poli-
cía y sus familiares. Sin embargo, lo explicado no implicó que desatendiera su 
perfil, comunicando lo que se concebía que debía ser una cultura institucional 
y policial, focalizando su interés en temáticas de seguridad, orden, reconoci-
miento a la labor realizada, sus mártires, figuras históricas y cuerpos legales. 
Ello entregó identidad y proyección a una cultura policial que, entendida a 
partir de la transmisión de ideas que podían transitar más allá de las fronteras 
nacionales, con un discurso, un soporte institucional y un cuerpo de difuso-
res, buscó hacerse visible a partir de una impronta moderna y científica. 

En dicho proceso, la presentación y exposición de variados contenidos 
constituyeron un instrumento de interacción con su público, fuese tanto por el 
lenguaje empleado, como también por el hecho de que éste cumplía el papel de 
ser una referencia respecto de la contingencia y cotidianeidad, generando mar-
cos de sentido y permitiendo la evocación de distintas sensaciones y emocio-
nes. Desde dicha perspectiva, la publicación en cuestión fue construyendo una 
opinión respecto del medio nacional, social y policial que iba siendo elaborada 
a través de sus páginas, por lo cual su abordaje de la anormalidad y de los anor-
males no estuvo fuera de lo explicado. Los textos e imágenes sobre dicha temá-
tica no estuvieron libres de la proyección de intencionalidades para crear, re-
forzar y entregar informaciones, aprehensiones, temores y miedos que no eran 
sólo una creación de la institucionalidad policial, pues guardaban sentido con 
lo transmitido desde antes de nuestro período, y en forma paralela a él, por 
otras publicaciones. La diferencia era que la RCCh no se planteaba en una lógi-
ca comercial, aunque solicitara suscriptores, sino que buscaba un fin social: el 
de advertir a sus lectores sobre la omnipresencia de ciertas figuras inquietantes 
de la anormalidad en el paisaje urbano y territorial del país. Si bien las opinio-
nes podían experimentar cambios, al igual que los procesos de elaboración que 
estaban detrás de ellas, a la larga el lenguaje enunciativo y discursivo apuntaba 
a advertir y prevenir a la ciudadanía de la existencia y pervivencia de distintos 
males sociales, como también de los sujetos implicados en ellos. 

En esta lógica preventiva, es posible apreciar explicaciones de corte psí-
quico y socioeconómico que evidenciaban una mayor complejidad en el esta-
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blecimiento del perfil de lo anormal, más aún cuando se hacía más evidente la 
profundización de procesos como la urbanización, la industrialización y la es-
colarización en una sociedad desarrollista, como lo han destacado e intensifi-
cado Santa Cruz y Santa Cruz (2005). Todos ellos respaldados con fuerza por 
las distintas administraciones políticas de la segunda mitad del siglo. No obs-
tante, la aceptación de un modelo desarrollista implicó asumir la pervivencia 
de desigualdades, el aumento en la sensación de inseguridad urbana, así como 
las demandas por políticas públicas que involucraran a los gobiernos del pe-
ríodo en temáticas como las de salud mental. Por ello, además de las frecuen-
tes referencias a delincuentes y criminales, debió sumarse la catalogación de 
otras identidades que se situaban “claramente en el campo de la anormali-
dad”. Así al menos lo exponía y detallaba, a comienzos de los años 50, el ma-
yor Ricardo Vilches al momento de referirse a los 

[…] locos criminales, criminales natos, amorales, vagabundos, mendigos y clep-
tómanos; junto a los exhibicionistas, fetichistas, sádicos, masoquistas, homose-
xuales, uranistas, dipsómanos, pirómanos y a los practicantes de la bestialidad, la 
necrofilia y el vampirismo [También contempló a quienes habían llegado a ser 
delincuentes] debido a que sus buenas cualidades fueron absorbidas por el medio 
ambiente delictuoso en que desarrollaron su vida (1951, p. 81). 

La caricaturización de algunos anormales cedió terreno a una preocu-
pación por sus cambios de apariencia y hábitos, pues ello contrastaba con el 
estereotipo construido y asignado con relación a que tenían un mal aspecto 
(vestimentas sucias y rotas), o a que sus gestos delataban casi de inmediato 
su insania y peligrosidad. En los años 50 y 60, la preocupación hacia ellos se 
apoyó en el hecho de que se veían “normales” a los ojos de los demás y de los 
agentes policiales. Por ello, la RCCh contempló en sus reportajes, para este 
mismo período de tiempo, alusiones a la heterogénea apariencia que habían 
logrado los individuos peligrosos para el orden social y moral del país, como 
se exponía en el artículo “1961, año de crisis para el hampa” (1962, p. 44) 
[Imagen 3].

Tales construcciones de sentido permitían interpretar, orientar y criticar 
ciertos comportamientos, pero también constituían un marco de significación 
que favorecía procesar (o resistir) determinadas innovaciones. Ello ocurría 
cuando la presentación de ciertos contenidos era una excusa para cuestionar 
costumbres modernas e incómodas a los ojos de los redactores. Tal fue el caso 
de la denominada “delincuencia de la prosperidad” (motivada por la ambi-
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ción y no por necesidad), cubierta en un reportaje de agosto de 1964 que re-
producía una conferencia en la Universidad de Viena y que aludía a nuevas fi-
guras de la peligrosidad, que tampoco eran fáciles de reconocer en la 
cotidianeidad. La anomalía era explicada a partir de conductas que se descri-
bían como dañinas, pero que ya no eran asimilables a la condición de pobreza, 
sino al individualismo y arribismo de los sectores medios y pudientes. En esta 
resignificación de las anomalías sociales, era motivo de crítica la emancipa-
ción laboral femenina, pues, se sostenía que: “Una de las causas indirectas de 
la delincuencia de la prosperidad tal vez lo sea el hecho de que la mujer traba-
ja fuera de su hogar” (Grass-Berger, 1964, p. 48) [Imagen 4].

En otros casos pervivía la identificación a través de la apariencia. Si bien 
para fines de nuestro período se aceptaba, en esencia, que cualquiera podía ser 
un vicioso – como lo indicaba el médico tercero de Carabineros Marcelo Truc-
co a principios de los años 70 respecto del alcohol (1971, p. 5) –, la revista po-
licial debió ser más explícita y menos abstracta en relación con este tema y con 
la representación de contenidos para su público. Desde los años 50 comenzó a 
apoyar con numerosas e intencionadas imágenes los reportajes y notas que 
aludían a la anormalidad de los comportamientos sociales, no sólo debido a 
problemas hereditarios y mentales, sino más bien por el frecuente e inmode-

Imagen 3: RCCh, n. 81 
(1961, p. 62, p. 44).

Imagen 4: RCCh, n. 112 (La delincuencia  
de la prosperidad, 1964, p. 48).
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rado consumo de alcohol y drogas en jóvenes y adultos. Texto e imagen debie-
ron complementarse para instalar y reforzar las ideas de degradación y sordi-
dez vinculadas a estos vicios que, por lo demás, eran fáciles de imitar por la 
población. Con un discurso similar al del alcohol, se decía que era innegable 
que “el uso continuado de la marihuana sea una amenaza para el individuo y 
la sociedad, y que cause deterioro mental, moral y físico” (De la Fuente, 1969b, 
p. 40). Si el alcohólico era expuesto como alguien a quien el vicio deterioraba 
en su aspecto y valores (desgreñado, sudado, animado por la irracionalidad y 
el descontrol), lo que era muy acorde con fotografías que reforzaban esa idea 
(Aguirre, 1953, p. 42) [Imagen 5]; la representación de un drogadicto “cuyos 
ojos desorbitados […] muestran que vive instantes de extraña fantasía” (De la 
Fuente, 1969b, p. 40), apelaba a lo mismo, entregando al lector una sensación 
de pérdida del sentido de la realidad, dolor y abandono. 

Tal como se indicaba en una de esas imágenes, seleccionada a propósito, 
la “droga hace penetrar al hombre a un torbellino de extrañas sensaciones” 
(De la Fuente, 1969c, p. 43) [Imagen 6]. El consumo de cocaína, mencionado 
cada cierto tiempo, pero en particular de marihuana, será asociado a los luga-
res que la policía identificaba como antros de venta, distribución y perdición: 

Imagen 5: RCCh, n. 43  
(El Alcoholismo, 1953, p. 42).

Imagen 6. RCCh, n. 17  
(Uso de Drogas, 1969, p. 39).
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prostíbulos, lugares de reunión de homosexuales (vinculados a la droga sin 
ninguna referencia previa), casas de juego y de venta de licores. A juicio del ca-
pitán Juan Bastidas, era la comunidad “y dentro de ella el grupo familiar, las 
juntas de vecinos y los medios de información, los que deberán hincarle el 
diente con sus respectivos recursos a este verdadero virus proteico que se em-
peña en herir a la adolescencia nacional” (1971, p. 76).

Ello reiteraba la cadena de significados que identificaba al marihuanero 
con los jóvenes y, en concreto, con los hippies, también considerados anorma-
les a partir de sus conductas desenfrenadas.

Dicha complementariedad entre textos e imágenes no era inocente, pues, 
por una parte, convertía a la anormalidad en algo más que una palabra, ya que 
le entregaba un sentido relacional con su opuesto, la normalidad, en este caso 
representada por la policía y las páginas de una revista que traducía y ponía en 
circulación los códigos culturales del deber ser policial, social y moral. Por 
otra, le daba un carácter estratégico en la medida que, a través de su abordaje, 
era posible comunicarse con sus lectores mediante situaciones que eran parte 
de la cotidianeidad de las ciudades, propiciando así opiniones y reproducien-
do las de las autoridades policiales, científicas y de otros ámbitos de la vida del 
país. Construir una opinión respecto de la anormalidad era algo más que su-
mar adjetivaciones en distintos períodos, pues era una tarea con una clara fun-
ción: permitir la identificación y prevención respecto de figuras inquietantes 
que ningún gobierno, pese a su diversidad de intenciones, había logrado ma-
nejar o controlar. 

Presentación y representación en una lógica maniquea 

El argumento de que a una condición de pobreza se vinculaba un desor-
den mental, estuvo presente en la caracterización/adjetivación que llevó no só-
lo a entregar un mensaje preventivo y alarmante, sino que a la vez advirtió a 
los mismos agentes policiales de que su acción debía ser enérgica y sin descui-
dos ante conductas impredecibles. El lenguaje socio racial cobró relevancia en 
tal construcción de sentido, mostrando su continuidad respecto de años ante-
riores donde se le utilizó con bastante frecuencia. Estas representaciones su-
ponían y articulaban actitudes, creencias, estereotipos, ideologías, imágenes y 
opiniones; y a partir de ellas proponían modelos y modos de interpretación de 
la experiencia que podían convertirse en clichés, homogenizando la percep-
ción de la realidad. Así se comprende, por ejemplo, que en esta línea argumen-
tal el teniente José Sepúlveda expresara que en los hechos delictivos tenía sig-
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nificativa influencia “la base de formación de nuestra raza […] a la que se han 
sumado el importante factor del alcoholismo, falta de educación, promiscui-
dad, malas costumbres, impunidad de los delitos, taras psíquicas, etc.” (Glasi-
novic, 1952, p. 64). 

Otros autores, como el mayor Felipe Sánchez, interpretaron que detrás de 
la identidad anormal del delincuente no solamente se encontraba una justifi-
cación hereditaria, que había sido en buena medida criticada y supuestamente 
superada, sino también un escenario social y económico que explicaba la per-
vivencia de estas figuras: “la desocupación en el trabajo hace aumentar la de-
lincuencia; la vagancia y mendicidad son también gérmenes de toda clase de 
delitos” (1956, pp. 9-10). Tales juicios eran respaldados y orquestados (arman-
do una trama de sentido) convenientemente por fotografías y textos, como 
cuando se mostraba a un grupo de jóvenes detrás de las rejas, indicándose en 
su pie de foto: “Juventud delincuente. Menores inician su vida sexual en un 
ambiente anormal” [Imagen 7]. Imagen que sería luego reforzada por el traba-
jo del capitán Alberto Tello, explicando la senda tortuosa por la cual muchos 
delincuentes y criminales transitaban desde su infancia, buscando así una es-
trategia de supervivencia en la interacción con otros malhechores, en la parti-
cipación en robos, el ingreso a bandas organizadas y a comercios ilegales (des-
de el contrabando, pasando por la prostitución, hasta el tráfico de drogas): “En 

Imagen 7: RCCh, n. 56  
(Juventud Delincuente, 1956, p. 28).
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cada barrio encontramos uno de ellos y siempre lo veremos llegar a los cuar-
teles para interceder a favor de algún ‘buen muchacho’ que llevaron por sospe-
chas” (1961, p. 45).

Las consideraciones sobre alcohólicos y toxicómanos no fueron muy di-
ferentes, aparte de que además se acoplaban a otras identidades. Un alcohóli-
co podía ser toxicómano, delincuente y criminal a la vez, pero independiente-
mente del orden que se diera, la conclusión era la misma: se trataba de seres 
degradados, o degenerados, responsables de sus vicios y malas costumbres, 
pero que en algunos casos podían tener una esperanza de rehabilitación si la 
pesquisa policial y el diagnóstico médico permitieran salvarlos a tiempo de su 
ruina personal y contagiosa. En las páginas de la RCCh aparecieron crónicas 
que aludieron a su presencia en los espacios públicos y al dañino efecto del 
consumo de alcohol y drogas. Este tono de alarma no desaparecía por comple-
to con el paso de las décadas, concibiéndose al toxicómano como un “vicioso 
de lesa humanidad”, pues, desde una perspectiva médica y no sólo investiga-
tiva o moralista, las consecuencias biológicas que acarreaba para el organismo 
humano y social el uso frecuente y abusivo de drogas, eran también condena-
das desde otras fuentes contemporáneas en las cuales se aludía al resguardo de 
“un cuerpo social productivo a nivel de población” (Camargo Brito; Ried So-
to, 2019, p. 72). 

Al alcohólico se le exponía como un personaje recurrente en calles, pla-
zas, esquinas, bares, prostíbulos y lugares similares. Su anormalidad se conce-
bía como un tema hereditario, pues se asumía que sus progenitores, o al me-
nos uno de ellos, era alcohólico, asociándosele a los barrios bajos de las 
ciudades. En esta cadena de anormalidades (degeneración-vicio-clase), se le 
vinculó además con conductas agresivas, peligrosas, trastornos y enfermeda-
des mentales, tanto previas como ocasionadas por el alcohol. Aquí cobró sig-
nificado la alteridad de Carabineros, vinculada al orden, la seguridad y el res-
guardo de la patria, que requería de hijos sanos, probos, honrados y morales. 
La reiteración de estas ideas cada cierto tiempo mantuvo vigencia y fuerza, 
pues se insistía en el hecho de que 

El bebedor, pues, no se daña solamente él sino que plaga también a sus hijos, 
porque se ha comprobado que se nace alcohólico hereditario, así como se nace 
sifilítico hereditario. [Este vicio] […] incita además al deseo sexual. [�] pues la 
muchacha, por el deseo de divertirse, alegrarse, de olvidar las penas y desilusio-
nes, bebe más de lo necesario y cae en esta forma en la trampa que le tiende el 
seductor (Glasinovic, 1952, p. 62). 
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No obstante, desde mediados de los años 50, y en la década siguiente, el 
énfasis de la preocupación moral estuvo focalizada en los jóvenes, debido al 
estado de excitación que producía la bebida, al “letargo de las condiciones sen-
sitivas y volitivas de los afectos y prejuicios sociales, [razón por la cual] el 
hombre alcohólico reviste peligrosidad criminal” (Rivera, 1956, p. 20). De ahí 
que se argumentara que este “néctar de los dioses” conducía directamente al 
infierno, al provocar delirium tremens, alucinosis, paranoia y celotipia alcohó-
lica, entre otras consecuencias físicas y psíquicas (Marín, 1962, pp. 46-47).

El discurso vinculador entre droga y degeneración mantuvo su fuerza en 
varios artículos. Pese a que se suponían superadas las consideraciones de corte 
determinista, se indicaba aún a fines de los años 50 que era preciso evitar que 
este “nefasto vicio hinque su garra, diabólicamente adhesiva, en los individuos 
tarados o psicopáticos, que son los que en mayor número engruesan las siem-
pre nutridas y compactas filas de los drogómanos” (Arévalo, 1957, p. 52). Las 
referencias repetitivas a las figuras de alcohólicos y “drogómanos”, como aquí 
se denomina, no eran una casualidad, pues sin descuidar las alusiones a delin-
cuentes y criminales, la lógica maniquea de construcción y simplificación de la 
realidad dio más relevancia a estas figuras al vincularlas con los vicios de los jó-
venes. Por supuesto, no se trataba de que los adultos no pudieran tenerlos, pe-
ro el centro de interés giró hacia la juventud por concebirse a esta etapa de la 
vida como un momento clave para desarrollar lealtades y valores apreciados 
por el período desarrollista (laboriosidad, nacionalismo, reformismo) y como 
contrapartida a modas culturales extranjeras que acentuaba un ideario revolu-
cionario que muchos, más por instinto que por una evidencia empírica concre-
ta, vinculaban a la propagación del desorden, la inmoralidad y el subdesarrollo. 
Tal como lo concebía el teniente coronel Julio de la Fuente, para quien: “(los) 
toxicómanos forman uno de los grupos delictuosos más grandes hoy en día. 
Cada uno de estos individuos es capaz de provocar la caída de cuando menos 
media docena de otras personas” (De la Fuente, 1969a, p. 36).

Estas identidades anormales reforzaron el dualismo y la dicotomía con 
que se presentaba y representaba una realidad concebida como un “régimen 
de verdad” en el que, a partir de lo anormal de los agentes del delito y el vicio, 
era posible valorar y respaldar la acción de los encargados de velar por el or-
den y la seguridad de la ciudadanía. Los artículos aquí aludidos, y otros más, 
se vieron complementados con fotografías que ayudaron, según se ha indica-
do, a respaldar la información entregada, organizándola según un contexto e 
interés. Allí se retrató la asociación pobreza-delincuencia, el mal aspecto de 
quienes delinquían, los entornos sociales marcados por el crimen y la miseria, 
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la degradación provocada por el alcohol y las drogas y la necesidad de rescatar 
a la infancia y la juventud de las malas influencias. Se trató así de cerrar la re-
lación de sentido establecida en la narración, respaldando que lo expresado 
constituía una verdad representada mediante la articulación entre fenómenos 
vivenciales, textos e imágenes. 

Si bien se mantuvo una fuerte dosis de determinismo en muchas caracte-
rizaciones, ello no impidió que las representaciones de estos anormales fueran 
transitando a consideraciones que superaban la mirada biológica y comenza-
ban a ponderar los factores económicos, sociales y culturales que podían ex-
plicar la delincuencia, el crimen y los vicios. A través de la RCCh, una catego-
ría como la de anormalidad tomó forma concreta en seres humanos que 
fueron visibles e identificables para los ciudadanos comunes, y que además 
fueron insertos en marcos de referencia conocidos y preexistentes, convirtién-
dose dichas figuras, a su vez, en instrumentos de comunicación y compren-
sión de un contexto cambiante. Ello hizo posible la interacción con sus lecto-
res, implicándolos así en la trama de sentido elaborada. 

Conclusiones

Aunque se trató de una elaboración que no fue un producto exclusivo de 
esta revista, pues estuvo presente en otros medios contemporáneos, es posible 
comprobar que la anormalidad, con la carga valórica que implicaba y su am-
plio espectro, fue asumida como una condición dada, con un carácter relacio-
nal (que cobraba sentido con su opuesto, la normalidad), que manifestaba un 
claro desequilibrio en las relaciones de poder (distinguiendo a quienes la fa-
bricaban y a quienes se aplicaba), y uno estratégico, que aludía a una supuesta 
interacción, real o simbólica, que permitía sentirla y percibirla por el resto de 
la ciudadanía, a la vez de legitimar y respaldar el actuar policial. Sus condicio-
nes de posibilidad tomaron lugar en las ciudades (concebidas como polos de 
desarrollo, pero a la vez como los principales ambientes de degeneración, des-
orden y vicio), marcadas por la modernización material y de las costumbres 
con sus correspondientes angustias, temores y miedos. Una revista como la 
aquí individualizada, no fue sólo una transmisora de contenidos instituciona-
les, sino, a la vez, un soporte escrito desde el cual se podía ejercer un poder 
simbólico mediante un lenguaje enunciativo, discursivo y constructor de opi-
nión, dirigido no sólo a autoridades y agentes uniformados, sino a públicos di-
versos (que en el período en estudio aumentaron su escolaridad y capacidad 
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de consumo) que no se conocían entre sí, pero que recibían, al fin y al cabo, 
mensajes similares. 

Dado que las identidades fueron construidas dentro de un discurso, es 
preciso comprenderlas como productos históricos e institucionales que no es-
tuvieron libres de estrategias e intencionalidades. Entre ellas, que la definición 
que se hacía de los otros también condicionaba una relación con ellos, cobran-
do sentido la selección arbitraria de ciertos rasgos que permitían construir 
una tipología de la anormalidad, la cual definía sujetos y espacios que se apo-
yaban en las diferencias respecto de su opuesto: lo sano, lo moral y lo produc-
tivo. Vale decir, en los ideales y valores asumidos y representados por la insti-
tución policial uniformada. Reiterar dichas diferencias y distancias sociales y 
culturales, no sólo hacía inteligible una visión de la realidad para los lectores 
de la revista, sino que además establecía y reforzaba una cultura e identidad 
profesional defendida desde esta publicación. Por ello, estratégicamente man-
tener esta visión maniquea del mundo no era algo al azar, pues el etiqueta-
miento conductual y de acciones, individuales o colectivas, podía ser un ejer-
cicio subjetivo, pero se objetivaba y ponía en circulación a través de un medio 
que transportaba mensajes textuales y visuales a cualquier interesado. De este 
modo, se afirmaba la identidad institucional y policial, legitimándola y mos-
trándola como el modelo prescriptivo de cómo había que ser, de qué se debía 
hacer y cómo no se debía llegar a ser. 

Las identidades anormales, entendidas como categorías que requerían ser 
constantemente explicadas, con independencia de sus particularidades, fue-
ron representadas y subsumidas en lo supuesto y cuestionable, pero también 
en lo abyecto y criminal. Remitieron a una etiqueta, a un mapa cognitivo ba-
sado en señas específicas y a referentes históricos y socioculturales, por lo ge-
neral, bastante limitados e incompletos para nuestra mirada, pero plenos de 
sentido y significado para los agentes de policía, redactores y otros colabora-
dores de la revista en cuestión. De ahí que, a lo largo de las décadas, no se evi-
denciaran mayores voces críticas al respecto. La anormalidad fue comprendi-
da desde la emergencia de nuevas preocupaciones pues, del determinismo 
biológico y de clase que marcó varias caracterizaciones, se transitó a la acen-
tuación de aspectos sociales, económicos y culturales que igualmente la iden-
tificaron y definieron. Tal carácter es el que nos ha posibilitado apreciar sus 
singularidades en un marco temporal delimitado, pero rico en significaciones 
que nos permiten acercarnos a los fenómenos de construcción de identidades 
y de realidad por parte de determinados medios en contextos específicos. 
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NOTAS

1 Esta investigación es producto del Proyecto FONDECYT Regular 1210545: “Anormalidad 
y medios impresos: Representaciones socioculturales respecto de sujetos y grupos anorma-
les durante el Chile desarrollista (1927-1973)” de ANID-Chile (2021-2024). 
2 Carabineros de Chile formó parte del Ministerio del Interior hasta la Ley Orgánica Insti-
tucional del 9 de junio de 1975, que traspasó su dependencia al Ministerio de Defensa Na-
cional. 
3 Los presidentes de la República del período fueron: Carlos Ibáñez del Campo (1927-
1931); Juan Esteban Montero (1931-32); gobiernos breves y república socialista (1932); Ar-
turo Alessandri Palma (1932-1938); Pedro Aguirre Cerda (1938-1941); Juan Antonio Ríos 
(1942-1946); Gabriel González Videla (1946-1952); Carlos Ibáñez del Campo (1952-1958); 
Jorge Alessandri Rodríguez (1958-1964); Eduardo Frei Montalva (1964-1970) y Salvador 
Allende Gossens (1970-1973), representantes del amplio espectro ideológico mencionado.
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